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La edición del 7 de febrero de 2021 de este tradicional y prestigioso en-
cartado del diario El Nacional, consta de cinco partes, cuyo tema general 

es la emigración venezolana. Este fenómeno, que recientemente se ha vuelto 
ubicuo en las vidas de quienes compartimos el gentilicio, se aborda desde 
diversas perspectivas, empezando con una visión amplia de la migración 
como parte fundamental de la historia de la humanidad, para desembocar 
en casos concretos de venezolanos, vinculados a las artes plásticas y al cine, 
que se han visto forzados a continuar su vida en otras latitudes.

La primera sección es una entrevista de Nelson Rivera, director de 
Papel Literario, a Alejandro Reig y Roger Norum, acerca de su reciente obra 
Migrantes (Ediciones Ekaré, 2019). Reig es un fi lósofo venezolano, egresado 
de la UCV, mientras que Norum es un antropólogo estadounidense, egresado 
en la Universidad de Cornell; ambos tienen un Doctorado en Antropología 
Social de la Universidad de Oxford. El texto ofrece una perspectiva amplia, 
diacrónica y sincrónica, de las migraciones, considerando los debates acerca 
de las implicaciones políticas y económicas de estos desplazamientos huma-
nos, tanto en la historia como en el presente. 

En la entrevista, los autores sostienen que la migración es una fuerza 
modeladora de la cultura, de la geografía y de la sociedad. La idea persistente 
de la migración como un problema surge con los Estados-Nación; en su 
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Escribe Massimo Livi Bacci: En los últimos tiempos, 
las políticas migratorias adoptan un carácter más restrictivo y se-
lectivo, al tiempo que las presiones van en aumento debido tan-
to a razones demográficas como económicas (…) las migraciones 
se consideran un tributo a pagar por el descenso demográfico, el 
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remedio al estrangulamiento del mercado de trabajo, no como un 
factor integrante de la sociedad que lo acoge. Nunca ha sido más 
evidente que en la actualidad, el conflicto entre los intereses de 
los países de origen, los de los países de destino, y los de los au-
ténticos protagonistas, esto es, los migrantes. 

NELSON RIVERA

P
or lo general, asociamos la 
idea de civilización a esta-
bilidad, a fijeza. Al cerrar 
Migrantes, esa idea cam-

bia: sugiere que las civilizaciones 
son el resultado de constantes mo-
vimientos migratorios. ¿Qué rele-
vancia tienen las migraciones en 
los procesos civilizatorios?

 Sí, puede decirse que la movilidad 
humana, considerando su rol funda-
mental de transporte de tecnologías, 
de ideas, fuerza de trabajo, formas 
culturales, y por supuesto de infor-
mación genética, ha tenido a través 
de la historia un efecto enriquecedor 
extraordinario en la configuración de 
las distintas formas de vida y civili-
zaciones. La idea que asocia el creci-
miento civilizatorio a las poblaciones 
sedentarias y conectadas a un territo-
rio de forma necesaria es quizá parte 
de distintos proyectos históricos de 
control y dominación que exigen la 
estabilidad de la presencia de gente 
en un sitio, asegurando la continui-
dad de sistemas de manejo de los re-
cursos y la producción. De estos pro-
yectos, el que nos es más familiar por 
cercanía y actualidad histórica es el 
Estado-Nación, cuyas lógicas inte-
riorizamos y reproducimos perma-
nentemente. Piénsese en el despre-
cio y el desconocimiento con el cual 
la historiografía convencional vene-
zolana ha tratado a nuestro pasado 
indígena, por ejemplo: “Aquí no ha-
bía culturas, solo grupos nómadas”. 
Esta afirmación no solo es ignoran-
te, sino tendenciosa, pero la hemos 
leído en los libros de texto escolares 
desde siempre, y si se le pregunta a 
cualquier ciudadano común segura-
mente dirá algo parecido. Si evitamos 
estos sesgos y nos enfocamos en los 
movimientos de personas, en las co-
nexiones entre diferentes grupos hu-
manos con distintas formas de hacer 
las cosas, herencias y conocimiento 
del manejo de los recursos, y en las 
transiciones entre una y otra situa-
ción relativamente estable de las so-
ciedades, obtendremos un panorama 
no solo mucho más rico, sino mucho 
más acertado del devenir de la aven-
tura histórica humana.

Pero hay que reconocer tanto la im-
portancia de las sociedades con esta-
bilidad continua en un sitio –seden-
tarias—, como la de las sociedades 
móviles. Han estado y están enlaza-
das una dialéctica de interrelación 
permanente, que alimenta a cada una 
de las partes. No por enfatizar la mo-
vilidad tenemos que dejar de valori-
zar y entender la lógica de creación 
de lugar, de identificación con el sitio, 
que es igualmente una pulsión cultu-
ral humana fundamental.

Migrantes sugiere como dato 
axial, la tendencia humana de 
ir siempre de un lado a otro, por 
decisión propia o empujado por 
fuerzas de distinto carácter. ¿Có-
mo convive esta tendencia a des-
plazarse con nuestro deseo de 
arraigo? ¿Luchan entre ellas?

 En el libro proponemos que, vis-
to en perspectiva, siempre existe un 
contrapunto entre estas dos tenden-
cias, y que este es un rasgo medular 
de las sociedades, y en suma de la hu-
manidad misma. Pero si nos enfoca-
mos en la vida concreta y cercana, es 
claro que esta dinámica en muchos 
casos está lejos de constituir un diá-
logo, o por lo menos un diálogo apa-
cible. Y en innumerables situaciones 
hay un enfrentamiento descarnado 
entre estas dos formas de ver y de 
hacer, a cualquier escala en la cual 
lo queramos mirar. En una misma so-
ciedad, en un mismo país, en un mis-

Alejandro Reig es filósofo (UCV) y Doctor en Antropología Social de 
la Universidad de Oxford. Roger Norum estudió antropología en la 
universidad de Cornell y es Doctor en Antropología de la Universidad 
de Oxford. Ambos han publicado Migrantes, impecable y actualísima 
revisión de un tema complejo y controvertido
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Responden Alejandro Reig 
y Roger Norum

mo poblado, en una misma familia 
incluso, encontraremos personas que 
eligen irse a otro lugar o se ven impe-
lidas a hacerlo, y otras a las que no se 
les pasa por la cabeza la idea de irse 
de su sitio de siempre, y que incluso 
prefieren mantenerse aferradas a es-
te en las más difíciles condiciones. In-
cluso en las situaciones de expulsión 
de distinto tipo, en las que hay que es-
caparse para no perder la vida, o por-
que la vida es insostenible, como en el 
caso de los refugiados, donde la movi-
lidad es la condición definitoria, pue-
den encontrarse actitudes y expecta-
tivas de los dos signos. También hay 

gente que quiere, pero no puede irse, 
y hay gente que se va sin irse nun-
ca, comunidades enteras incluso. Y, 
¿dónde situar la certeza sobre el piso 
real de la vida? ¿En el lugar de desti-
no imaginado, en el lugar que se ha 
dejado, en el deseo de volver a un si-
tio que ya no será el mismo, y que se 
idealiza y reconstruye a la distancia? 
Amos Oz en su novela autobiográfica 
Una Historia de Amor y de Oscuridad 
tiene unas páginas extraordinarias 
sobre su abuela, que emigró a Palesti-
na desde Lituania y siempre percibió 
el Levante como un sitio insalubre, 
y desarrolló una serie de rituales de 

limpieza cotidianos para salvarse de 
la infección del sitio, por así decirlo, 
de un Oriente sensual y tentador, y 
mantenerse dentro de las coordena-
das seguras de su cultura judía del 
noreste de Europa. Y sugiere que, 
aunque murió en Jerusalén, nunca 
se atrevió a estar realmente allí.

Tendemos a percibir el fenóme-
no migratorio como un proble-
ma de nuestro tiempo. Migrantes
ofrece otra perspectiva: ni es ne-
cesariamente un problema, ni mu-
chos menos una realidad exclusi-
va de estos años. 

 Sí, sin duda la migración ha sido 

un fenómeno que ha definido a nues-
tra especie desde sus orígenes, y por 
supuesto antecede a estos. Lo sinteti-
zamos en la frase de Peter Bellwood: 
“Sin la migración no existiría la es-
pecie humana, o por lo menos no 
existiría más allá de una pequeña re-
gión de África”. La migración ha sido 
una fuerza modeladora de los distin-
tos espacios geográficos, culturales, 
políticos y sociales del planeta desde 
tiempos inmemoriales. Dedicamos 
un capítulo entero a hacer un reco-
rrido histórico por las migraciones 
que dieron forma al mundo tal como 
lo conocemos. En muchas coyuntu-
ras históricas ha surgido el recurso 
de estigmatizar a los que vienen de 
otros sitios o hacerlos culpables de 
los males de la región o del lugar que 
los recibe, y esto está asociado a la 
tendencia humana a establecer una 
línea entre nosotros y ellos, entre 
propios y extraños. Esta tendencia 
quizá se configuró en el período más 
largo de nuestra historia, las decenas 
de miles de años en los que la pobla-
ción humana estaba constituida por 
muchos grupos pequeños de cazado-
res recolectores en distintos paisa-
jes del planeta. Pero la construcción 
actual de la noción de que la movi-
lidad de las personas es peligrosa, 
amenazante, y que la migración es 
en sí misma un problema, es bastan-
te nueva, y está asociada a la consti-
tución de los Estados-Nación. Lo que 
la investigadora Liisa Malkki llama 
“el sesgo sedentario” puede ubicarse 
históricamente, idea también traba-
jada por Bridget Anderson y Saskia 
Sassen, entre otras. Y entender esto 
permite desnaturalizar la percepción 
de la migración como problemática. 
Como decimos en el libro, la migra-
ción hoy por hoy, especialmente –pe-
ro no solo— la laboral, es esencial 
para el funcionamiento de la econo-
mía global. Y el problema no es el 
movimiento de las personas, sino la 
incapacidad de los Estados para ges-
tionar de manera conjunta –y con 
los migrantes— estos movimientos 
que son útiles y necesarios. Citamos 
a Sami Naïr, que ha mostrado cómo 
en las décadas recientes han sido los 
Estados europeos mismos los que ge-
neraron buena parte de las crisis de 
acogida en que se han visto compro-
metidos, al suspender los programas 
de visas laborales temporales. Pero 
nuestro reconocimiento del rol fun-
damental, humanizante o creador 
de humanidad, por así decirlo, de 
la migración en términos amplios, 
no pretende minimizar las dificul-
tades y conflictos concretos, a esca-
la cercana, asociados a la movilidad 
de las personas, ni deslegitimar las 
resistencias a la movilidad. Hay que 
reconocer también que las crisis de 
acogida, y las incapacidades de mu-
chas sociedades para recibir grandes 
números de migrantes en poco tiem-
po, constituyen problemas reales 
llenos de aristas complejas. Pero la 
peor forma de enfrentarlos es utili-
zar a los migrantes como rehenes de 
la refriega política, y mientras tan-
to seguir explotando su situación de 
limbo legal.

(continúa en la página 2)

remedio al estrangulamiento del mercado de trabajo, no como un 
factor integrante de la sociedad que lo acoge. Nunca ha sido más 
evidente que en la actualidad, el conflicto entre los intereses de 
los países de origen, los de los países de destino, y los de los au-
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Nelson Rivera (Editor) Papel Literario, Edición del 7 de Fe-
brero de 2021. Caracas, El Nacional, 2021, 8 pp. Edición 
especial dedicada a migraciones.
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lugar, proponen una visión de conjunto, holística. Aclaran que no intentan 
trivializar o negar las condiciones que hacen que la migración se perciba 
como problema, tal como la competencia por recursos que son limitados; no 
obstante, argumentan que se usa el tema migratorio para ocultar problemas 
sociales más urgentes y difíciles de resolver. De modo que los migrantes 
suelen convertirse en rehenes políticos de los dirigentes de turno.

Vale resaltar la interpretación ponderada, despojada de la idea román-
tica de generosidad ejemplar hacia los inmigrantes, respecto a la recepción 
migratoria de Venezuela en el siglo XX. En este sentido, afirman que el im-
portante flujo de inmigración se debió a la necesidad de satisfacer la demanda 
de mano de obra con el excedente proveniente de países con escasas fuentes 
de trabajo. A diferencia de lo que suele reconocerse, los migrantes de diversas 
partes del mundo también sufrieron rechazo y discriminación en Venezuela, 
del mismo modo que ocurriría en cualquier otro país. Así que una postura 
de victimización por un supuesto pasado solidario, en contraposición a la 
actitud de los países que ahora reciben migrantes venezolanos, ignora ese 
aspecto de la historia venezolana reciente. Tal vez la contraportada del libro 
resuma de manera excepcional la conclusión general que buscan transmitir 
los autores: “La historia nos demuestra que sin migraciones no existiríamos: 
de no haber sido migrantes los humanos no seríamos quienes somos hoy”.

La segunda parte reproduce tres textos publicados originalmente en la 
revista El Ciervo, en julio de 2020, titulados Los refugiados, clave de nuestro 
tiempo, escrito por Reyes Mate, La migración como oportunidad, de Cristina 
Manzanedo y ¿Acogerás al forastero?, de Pau Vidal Sas. Cada uno desde su 
perspectiva (filosófica, jurídica y religiosa, respectivamente), aboga por una 
actitud abierta, humana y solidaria hacia los migrantes.

 La tercera parte, escrita por María Teresa Novoa de Padrón, se titula 
La migración en las artes visuales de Venezuela, una puerta que se abre. Aquí 
se hace referencia a las expresiones artísticas, en su condición de migrantes, 
de Pedro Terán, Ricardo Benaim y Pepe López Reus, tres artistas visuales 
que emigraron, respectivamente, a Italia, España y Francia. Para la autora, 
estos creadores parten de una premisa común: la emigración es un transitar 
espacial pero también existencial. Novoa hace referencia a los antecedentes, 
en los siglos XIX y XX, de artistas que reflejaron en sus obras el hecho de 
emigrar, o al menos la idea de trasladarse a otro lugar, aun cuando el viaje 
sea ocasionalmente fantástico o abstracto. En tal sentido, identifica una obra 
de Tito Salas, de 1913, que ilustra la huida posterior a la derrota patriota 
en la batalla de La Puerta, como la primera en Venezuela que plasmó una 
situación migratoria. Luego continúa con antecedentes más recientes, en 
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países como México y Cuba, incluyendo un proyecto colaborativo con 
Colombia en el que participó Ricardo Benaim, en una época donde aún no 
había desde Venezuela un flujo de emigración significativo. Luego de hacer 
este breve recorrido histórico, la autora describe los estilos, las características, 
los simbolismos y el contenido metafórico de las obras de los tres artistas 
referidos desde su condición de migrantes –o incluso de exiliados–. 

La cuarta parte, a cargo de María Cristina Capriles, lleva por título 
Cine y cineastas más allá de las fronteras. Trata sobre la compleja situación 
de los cineastas venezolanos que, ante la falta de oportunidades de finan-
ciamiento en Venezuela, además de los desmanes que hemos padecido 
como sociedad en conjunto, se han visto obligados a emigrar. La autora 
menciona a la mayoría de los cineastas venezolanos activos y sus proyectos 
más recientes, para luego recoger los testimonios de siete de ellos: Raisa Sou-
blette, Antonio Llerandi, Caupolicán Ovalles, Malena Roncayolo, Thaelman 
Urgelles, Marcelo Gagliardi y Mario Crespo. Varios de los mencionados 
están radicados en Miami; otros en Lima, Ciudad de México y Madrid. 
En sus declaraciones, resaltan la nostalgia por el país ahora dispersado, la 
necesidad de adaptación, el afán de seguir vinculados al arte audiovisual y 
la frustración amplificada por un contexto pandémico especialmente hostil 
para las producciones cinematográficas.

Para finalizar: en estos tiempos de desmembramiento de la nación 
venezolana, marcados por el desconcierto y el cuestionamiento de nuestra 
identidad, la edición de Papel Literario reseñada es, más que pertinente, 
necesaria. La tarea que nos queda, en tanto ciudadanía atomizada en el exilio 
–y también en el insilio–, es intentar reunir los fragmentos y reconstruir una 
identidad colectiva auténtica, despojada de los clichés y de la propaganda 
que nos trajo hasta acá. Una identidad que nos represente con nuestras luces 
y sombras; además, que se sustente en el desafío existencial de haber (sobre)
vivido a esta época lúgubre de nuestra historia.  
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